
AÑO I. MADRID i." DE DICIEMBRE DE Í833. NUM. 9.» 

EL COLISEO, 
REVISTA SEMANAL DE TEATROS, LiTE!l\TllftA Y MODAS. 

A D V E R T E N C I A . 

Uaa indisposición ha impedido al Duende Fi­
larmónico ocuparse en este número y el pasado 
de la parte musical, aimque e pL'ramos que des­
de el próximo pueda hacerlo. 

En cuanto á los lealros, en la Crónica de la 
Ctpilal verán nuestros lectores lo que ha ocur­
rido en ellos esta semana. 

SOBRE L(*S SAÍNETES DE l)ON RAMON DE l A mi 
(Continuación.) 

Como ¡a trajedia y la comedia no admitían la r e ­
presentación de los asuntas plebeyos, ni conseutian 
su lenguaje, claro es que una numerosa é impor­
tante clase de la sociedad quedaba escluida de la es­
cena. Sin embargo, en ella habia vicios y virtudes 
que lejuender ó elojiar ; habia hábitos que retratar 
y habia sobre todo una originalidad propia suya. 
Digna e ra , pues, de un estudio serio y fliosóüco, 
aun considerándola como cola de la civilización, 
cuya senda aunque desde lejos seguía hasta el pun­
to de intluir mas de lo que se pensaba eu el destino 
y la fortuna de las otras clases mas cultas. Debió­
se , pues, aceptar en el teatro un género do di ama 
que admitiese la representación de la plebe. Los en­
tremeses y las farsas antiguas que sirvieron para 
provocar la risa y entretener al público con gracias 
rústicas y frecuentemente soeces, tomando un as­
pecto mas sel io y inorai se cambiaron en saínetes, 
donde se considoió al pueblo bajo como objeto 
digno de importantísimo estudio, de observación fi­
losófica , y tal vtzcomo depósito de ci'eitas virtudes 
y vicios harto trascendentales. 

La comedia clásica no admitía la representación 
de las clases ínfimas de la sociedad, porque sus cos­
tumbres, vicios y lenguaje demasiado desnudos y 
groseros producen tal vez la compasión ó la burla, 
pero nunca se prestan al ridiculo culto y modera­
do. El objeto, pues, del saínete moderno fue poner­
las en escena , para curar sus preocupaciones ó ir 
poco á poco limando su afición á ciertos actos y 
concurrencias que las habitúan á ia desfachatez y 
descaro, y que son origen de i^astos -estravagantes, 
de embriaguez y disolución; y en fin , preparai' la 
autoridad a que con priidenlcs medidas y sin vio­
lencia acabase de destruir semejantes abusos, cuan­
do, los .iLcsc ya ¿astados y debilitados con la opí-
Wo.n mas iiitstrada que se fiiese í:orniando por me­
dio de los, especráculu^, á que concurre ,el p c b l o , j; 
^ « d e r e c i b e v<alu»taí'Jií¡M> iusi)ítacíüneá IiAcw el bien, 
fin, «•Mos, ntejiw- «j.u« en parte alguíiiii, y mejor que 
con el castigo de las leyes, recibe la plebe y aprove­

cha los buenos consejos; porque alH sin ofenderla 
se ponen á su alcance y á su vista las consecuen­
cias funestas de ciertos hábitos que la ignorancisíJ 
tiene por inocentes, aunque en realidad .-íon muy 
dañosos é inmorales. Eu ellos también se ¡mede r e ­
tratar al pueblo de un modo que esté á su alcance, 
y en un lenguaje que comprenda, la felicidad domé¿í 
tica que proporciona á las familias el hábito dtd tra­
bajo y la buena economía, en contraposición de lo» 
vicios contrarios que causan la desgracia de lascia- ' 
ses proletiwias, y las mantienen en un estado de as­
querosa degradación. Finalmente, en estáis espectá­
culos existe un retrato fiel de las costumbies [iopu~ 
lares quo dominan la época, y en términos que el 
hombre pensador con su simple lectura estudia y 
calcula el terreno que gana ó [líerde la sociedad, é 
inve.itiga las causas de esa marea de cultura y bar­
barie , de incpiietud y reposo que sc advierten y 
señalan en ta vida de las naciones; causas que en 
vanóse buscarían en los libr.'S sabios dedicados é-
trasmitir la historia general de los pueblos. 

La filosofía del siglo XVllí sabia y reformadora, 
antes de ser revolucionaría , iixagerada y atea, a a 
pudo menos de mirar al pueblo como un objeto de 
seria atención ; y como elemento de poíler empezó 
á a{ireciarlo y á considenirlo en su verdadero va­
lor, antes que le viniese la idea de adularle y coc-r-
romperle, haciéndole ínstriiuiento de desti \iccioii y 
vandalismo , de anarquía y desorden. Ojalá m» s¿ 
escediera de los límites razonables que d juiwio y 
la verdadera ciencia la imponíaa . pero ei hombre 
fácilmente pasa de un estremo á otro , y las inspi­
raciones de 1* sabiduría se convierten en frene,«í y 
locura cuando vienen á manos de los presumido» 
ignorantes. \ s í sucedió respecto al asunto <iue he« 
mos iniciado. Las clases mas altas de nuestra societ-
dad arrastradas por el espíritu de m«da y siéndoles 
mas fácil y gustoso degradarse con la plebe que la-
vantarla hasta ellos, se creyeron filósofos y despreoí^ 
cupados , cuando se confundieron con ella y 1» ÍIBÍ-
taron en sus vicios. Y no sc crea que tomasen por 
modelo .aquella clase de artesanos honrados y mo-
lijerados, que en medio de sus costumbres rudas é 
incultas, conservan ásperas pero hernw.^as virtu­
des. INada de eso; pues al contrarío, tornaron poi 
ejemplo y alternaron en aquella mas viciosa, mas 
despreciable , mas baladí y nías desmorali/.ada del 
vil populacho. Veíase una desgarrada Manola ser el 
objeto predilecto de un gran Señor; vélasele, enrluv 
siasmado escuchar y adnnrar, como gracias y sales, 
sus oportunas y picainles desvergüenzas, y admitir 
benévolo sus borla.s y desprecios : velasele tratar 
de corresponder con otras tales que ríd)culam»nle y 
sin gracejo imitaba oxageifando su madelo. Las l u 
millaciones que por e^to ^sufrían en tono do bironua 
ciertas categorías de personas, minaban/ lenuaaear 
le la consiileracíon social que debieran coaaotiis, 
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y el respeto que debían obtener, llegando áfanto el 
esceso de su faniti-mo por laltínéz'a, qííc acabó poi 
producir el moriO^prccio. ¿Y qun otro fruto debiar 
recojer los que procuraban remedar ú los toreros y i 
los histriones, á las naranjeras y rabaneras , tenién­
dose por mas galanes , agudos y salados los que me-' 
jor los hnitabanf A la par que los señores y los hom­
bres de educación aspiraban ridiculamente íí ser 
majos y manólos, estoí, con igual éxito y pretensión 
procuraban remedar á los otros, resultanilo de aquí 
en la sociedad un baturril lo, una olla podrida, un 
laberinto de ridiculiícós , de vicios j de necedades 
imposible de comprender. ¡Ohl ¡cuan risible cuadro 
presentaba al poeta cómico y satírico la vista de un 
usía vestido de torero , luciendo el arrastre de nna 
capa lijera , con la ¡nonterilla tocada de miulio lado; 
y torpemente reiíiedando sus gracejosl ¡Oh! ¡qué, 
escena tan ridicula aquella donde un manólo se os-; 
tentaba con peluca, chupa, casaca y es[iadin, echan-: 
dola de importante y esti opeando giotescannmte las' 
maneras y el lenguaje de la bunna sociedadl ¿Quién' 
en un baile de candil no adivinara que tal maja que 
afectaba el mayor desgarro y desuello era una gran 
princesa? ¿Quién en un sarao no creyera que aque­
lla dama que se contoneaba vestida do corte era 
una rífera del Rastro mal disfrazada? Para colmo de 
desgracias se habia introducido y nmitiplicado la 
raza anfibia de los abates , seres ociosos y afemina­
dos , que ya como maestros de música, ya como 
muebles preciosos de tocador y de recreo llegaron 
á ser en la corte un objeto de predilección, á inje­
r i rse en el seno de las familias y á alternar en el 
retrete de las damas con los zorongos, cachirulos y 
escofietas. Malo sin duda era esto ; pero aun peor 
fue , que aprovechándose de la ocasión que daba 
tanta familiaridad y llaneza , estos eotes viles y mi­
serables, por medio de la adulación y la lisonja", y 
escitando en el bello sexo la vanidad y el lujo in t ro­
dujesen en las familias las discordias y el despilfar­
ro , y que reduciendo á un arte la infame seducción 
corromjdesen la inocencia y la virtnu. 

En Madrid, sobre todo, se observaba esta ba­
raúnda de vicios y torpezas. Allí se constituyó el 
centro de donde tales costumbres se irradiaban á 
las ciudades y lugares de provincia. Saltaba , pues, 
á los ojos observadores la precisión de ponqf freno 
á tales abusos, que lejos de levantaré ilustrar al 
pueblo, ensoberbícian al |)opulaclíO, y degradaban 
al alto y mediano estado. Tratóse, pues', de llevar 
la razón filosófica por su verdadero camino, sacán­
dola de aquella falsa senda por donde la conducían 
los que creyendo obedecer y practicar sus máximas 
la arrastraron al estremo contrario de los vicios 
que se debían corregir. Por que en verdad, la razón 
no pedia que las clases decentes y civilizadas se aso­
ciasen á los vicios de la p lebe , sino que la plebe se 
moralizase por medio de una buena educación y no 
se corrompiese mas agregando á los suyos propios 
los vicios de las otras. 

A tal punto habíamos llegado en la carrera so­
cial que emprendimos á principios del pasado siglo, 
y tal era la situación de la literatura, cuando com­
prendidas ambas por don Rarnon de la Cruz , cuyos 
célebres saínetes como monumentos históricos y l i­
terarios hemos publicado, se propuso'reproducír en 
la escena todo aquello que en ia sociedad observaba 
y mas convenia á su clase de talento. Discípulo de 
la escuela filosófica, hombre de ingenio agudo y ob­
servador, poeta fácil aunque incorrecto , buen dia-

loguísta , pero ¡loco fino y delicado, epigramático 
oportuno y chistoso en el decir , instruido , mas no 
profundo en la ciencia ni en cL arte , logró retratar 
con vigor y energía los hábitos , costun¡bres y ca­
racteres de la plebe de su éjioca , y contrastarlos 
enérgicamente con los de categorías mas elevadas. 
Mas como la comedia clásica no se prestaba á sus 
intentos, adoptó la forma del saínete, convírtiéndo-
lo en un drama corto , pero de bastante estension 
para desarrollar en él una acción sencilla y bosque­
jar un cuadro de costumbres. Así es, que este géne­
ro de composición cu manos de Cruz apareció bajo 
el imperio de una^ intención mora l , filosófica y d e -
ciilida, formando, por decirlo así, el eslabón inter­
medio entre el entreinés antiguo y la comedia ver­
dadera y clásica. Don Ramon de la Cruz fue qu i ­
zás el p r imero , entre nosotros, que se puso en el 
buen camino de esta, y el que penetrando su espí­
ritu tanto en la intención dramática como en los me­
dios de apoderarse del ridículo de las situaciones, y 
de realizarlas con buenos diálogos llenos de sal, 
oportunidad y gracejo , enseñó ó inspiró á Moratin, 
hijo , las bellas producciones dramática ; que le h i ­
cieron célebre poniéndole al frente de los cómicos 
clásicos españoles. Ilubiéralo sido Cruz, si al feliz 
ingenio con que le dotó naturaleza, reuniese el sa­
ber y el buen gusto que produce el estudio severo 
de las humanidades ; sí en vez de hacerse poeta de 
circunstancias (I), lo fuese de intención; si en vez 
de ser fecundo y redundante fuese mas parco, mas 
severo y mas correcto en sus obras. Satisfecho Cruz 
délas buenas dotes cómicas que tenía, pero desco­
nociendo las que le faltaban, é incitado por el deseo 
de desmentir á los que le juzgaan bincapaz de ele­
varse á otro género raas noble de drama que aquel 
que habia ejercitado , quiso desmentirlos; y el mis­
mo que en sus saínetes llenos de gracejo no tuvo 
igual, produjo algunas comedías harto frías y nada 
graciosas, Eu el prólogo que puso en la primera edi­
ción de su teatro, consta la predilección [con que 
mira sus cotnedias, y la defensa que hace contra la 
critica de Signorelli, que con otros literatos mas 6 
menos agriamente le juzgaron. 

(Se concluirá.) 
A&üSTiN D U R A N . 

Traducción de Camoens. 

CANTO P R I M E R O . 
I. 

Canto el valor, los becbos señalados, 
Asombro y gloria de la raza bumana, 
De aquellos portugueses esforzados 
Que dejando la playa lusitana, 
Por mares antes nunca navegados 
Pasaron mas allá de Trapobana, 
Un gran reino á fundar, cuya memoria 
Fuese el blasón mas rico de su historia. 

II. 
Lleno de patrio amor, los nombres canto 

De los reyes ilustres que estendieron 
El imperio y la fé, y el fuego santo 

(1) Tan de circunstancias era, que muchas veces no 
ponia otros nombres á sus personajes que los de los acto­
res del teatro á que los destinaba, aludiendo frecuenta-
mente á la estatura y cualidades personales que los dis­
tinguían. 
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Por tierras que á su voz se desculirieron ; 
A tanta gloria y prrz mi voz levanto 
Y las grandes hazañas que emprendieron , 
Cantando esparciré por toda parte 
Si á esto me ayudan el ingenio y arte. 

m. 
Del sabio griego y del jentil troyano 

Confúndanse el saber y valentia, 
Y perezcan las glorias de Trajano 
Y de otros mil de esfuerzo y osadia. 
Que se eclipsan al nombre lusitano. 
Cual las estrellas en mitad del dia. 
Dése al olvido lo que Homero canta. 
Que otro valor mas alto se levanta. 

IV. 
Y vos, ninfas del Tajo , que dotado 

Habéis mi corazón de fuego ardiente, 
Si siempre en verso humilde he celebrado 
Gozoso vuestra plácida corriente ; 
Allora dadme otro son mas sublimado, 
Dadme otra inspiración mas prepotente 
Para que á vuestras aguas Febo ordene. 
Que no envidien las aguas de iiipocrene. 

Dadme esa fuerza grande y poderosa 
A cuyo influjo el corazón se inspira, 
Y sc estremece el alma, que ardorosa. 
Heroísmo y valor solo respira. 
Dadme esa furia fuerte y belicosa. 
Que yo afanoso lemplaré mi lira , 
y sonará por todo el universo 
Si hazaña tan sublime cabe en verso. 

VI. 
Y vos, que sois estrella de bonanza 

Bel valeroso pueblo lusitano, 
A cuya fuerte formidable lanza 
Ante la cristiandad caerá el pagano; 
Vos, que frustráis del moro la esperanza 
Defendiendo la insignia del cristiano, 
Coni ra esa plaga que nos dio el Eterno 
Para robar as almas ;d averno. 

VIL 
Ramo tierno, fecundo y íloreciente 

De una planta de Cristo, aún mas amada 
Que cuanlas han nacido en Occidente, 
Cesárea ó cristianísima llamada; 
Contemplad vuestro escudo, que presente 
Os muestra la victoria ya pasada , 
Jín que por aunas sc dignó mostrarnos 
Las que él tomó en la cruz para salvarnos. 

VIII. 
Vos, poderoso rey, cuyo alio imperio 

Ve cuando nace el sul en el Oriente, 
Y lo ve en la mitad del hemisferio, 
Y cuando va á morir en Occidente ; 
Vos , que habéis reducido á vituperio 
A la enemiga ismaelita gente, 

Al turco üero y al gentiíimpio, 
Que bebe aun el licor del santo rio. 

IX. 
Deponed á mi voz, por un instante 

La noble majestad que en vos contemplo, 
Que se óslenla ya pura en el semblante 
Cual os luirá subir al sacro templo; 
Dirijidme la vista penelrante, 
Y mirareis. Señor, un alto ejemplo 
De amor de patrios hechos valerosos 
Divulgado en mis versos uitüierosos. 

X. 
El amor de la palria no movido 

De premio vil, veréis en estos liechos. 
Que nunca la ambición ha corrompido 
A los leales lusitanos pechos; 
Oid; veréis el nombre engrandecido 
Que supo enaltecer vuestros derechos, 
Y juzgareis lo que es mas esceleiite, 
Si ser del mundo rey, si de tal gente. 

DE LA GLORIA POH LAS LETRAS-
OPtSCÜLO DE LEOPARDI. 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

José Pniini ha sido en mi concepto uno de los 
poquísimos italianos que á su sobresaliente mérito 
en las letras han alcanzado reunir gran profundidad 

Oid ; que no verers necias hazañas, 
Fantásticas, hnjidas, mentirosas, 
Como hicieron tal vez musas estrañas 
De engrandecer sus héroes deseosas; 
Las verdaderas vuestras son tamañas , 
Que esceden las antiguas fabulosas. 
Que á Rodamonte esceden y à Rugiero, 
Y á Orlando, aun cuando fuese verdadero. 

XII. 
Por estos yo os daré aquel Ñuño fiero 

Que hizo al trono y al reino tal servicio ; 
Un Egas y un don Fruas, que de Homero 
Para su prez la citada codicio ; 
Y por los doce pares, daros quiero 
Los doce de Inglaterra con Magricio , 
Y al ilustre varón Vasco de Gama , 
Que á Eneas mismo arrebató la fama. 

xiii: 
Y por el rey francés cuya alabanza 

En letras de oro grabará ia historia, 
Y por César ilustre que á su lanza 
Llevó do quier uncida la victoria. 
Otros veréis cuyo renombre avanza 
A cuantos héroes encumbró ia gloria ; 
Veréis á Juan el Grande y el guerrero, 
Al cuarto y quinto Alfonso y al tercero. 

XIV. 
Nò dejarán mis versos olvidados 

Aquellos que en los reinos de la aurora 
Tremolaron audaces y esforzados 
Vuestra bandera siempre vencedora ; 
Al ilustre Pacheco , á los preciados 
Almeidos, por quien siempre el Tajo llora ; 
Al terrible Albiirquerque, à Castro fuerte 
Y otros que nunca vencerá la muerte. 

XV. 
Y mientras que tan ínclitos varones, 

Sublime rey, entusiasmado canto, 
Al frente del poder preciados dones 
Sobre los pueblos derramad en tanto ; 
Que su valor por todas las naciones 
Resuene con terror y con espanto , 
Y se admiren sus hechos singulares, 
Por cuanto son las tierras y los mares. 

XVI. 
En vos el fiero y duro sarraceno 

Absorto de terror fija sus ojos, 
Y al ver tal majestad , de a.sombro lleno 
Se rinde humilde á vuestros pies de hinojo»; 
Télis, todo el estenso mar sereno 
Os brinda por victoria y por despojos; 
Que aficionado á vuestro rostro tierno 
Os quiere y os desea para yerno. 

XVII 
En vos se ven dos almas juntamente 

Que en el Olimpo brillan separadas, 
Os inspira Minerva en paz riente, 
Marte üero en las luchas empeñadas; 
Con vuestro genio audaz y prepotente, 
Dejareis sus memorias olvidadas, 
Y ál ver de gloria tan preclaro ejemplo 
La eternidad os abrirá su templo. 

{Sn contimmrá.) 
EBHLIO BRAVO. 
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do iileas y vasto conochiiiento y frecuente trato de 
la filosofía actual; cosas tan necesarias hoy para la 
amena literatura , que no fuera fácil comprender 
cómo [ineden al)andonrtr su comiiañía, si de ello no 
se viesen infinitos ejemplos en Italia. Fue ademas, 
y esto lo saben todos, de inocentes costumbres , de 
escelente corazón para los desgraciados y para su 
patria, de sincera fidelidad para sus amigos, de áni­
mo noble y constante contra l.i adversidad de la na­
turaleza y de lafortun», las cuales conjuradas en 
sudano, hicieron infeliz su modesta y humilde exis­
tencia , hasta que salió de la oscmidad en brazos de 
la muerte. Tuvo varios discípulos, á quienes e n s e ­
ñaba en priraiu' lugar á conocer á los hombres y sus 
aficiones, y después á deleitarlos c o n ia elocuencia 
y la poesía. Cotítábase entre ellos u n joven de asom­
brosas esperanzas y de tanta disposición c o m o ar­
dor para los buenos estudios. A pocus dias de ha­
berle a Imiiido á sus lecciones, le habló de esta ma­
nera. '>'̂ '--

Ya que deseas ,''T)Í!ÓjT!iio;''a(íquírir aquella gloria, 
la única que entre todas elliis se halla hoy al alcan­
ce de los hombres de oscuro nacimiento, es decir 
aquella que se conquista con la sabidm'fa, con el 
estudio de las buenas doctrinas ó do las buenas le­
tras; has de tener presente ante ti>do, que si bien 
no desdeñaron nuestros insignes antepasados tal glo­
ria, la tuvieron muy eu poco comparada con lasde-
mas ; y claramente has podido o!)servar en cuantos 
lugares y c o n qué cuidado su ardentísimo y predi­
lecto protegido Cicerón pido á síis conciudadanos 
le absuelvan del tiempo y del trabajo que consumía 
en alcanzarla ; ora asi^gurando que el estudio de las 
letras y de la filosofía no lo distraían ni un instante 
de los negocios públicos , o í a alegando que , redu­
cido por los malos tiempos á la necesidad de abs­
tenerse de poner mano en las riemlas del estado, 
hallaba con la filosofía y con las letras digna ocu-
jacion en sus ocios; pero anteponiendo siempre á 
a gloria de sus escritos la que alcanzara en su con­
sulado y en las cosas por él hechas en pro de la r e ­
pública. Y en toda verdad, si el principal objeto de 
las letras es la vbla humana, y la mira principal de 
la filosofia la dirección de nuestras acciones, no 
hay duda e n que el hacer algo útil es tanto mas dig­
no y noble que el meditar y el escribir; cnanto es 
mas noble el fin que el m'edio, y cuatito mas im­
portan las cosas y los objetos quejas palabras y los 
raciocinios. Porque ni creó naturaleza el ingenio 
para los estudios, ni naoe el hombre para escribir, 
sino para obrar. De ahí vemos que la mayor parte 
de los escritores escelentes, y principalmente de 
los poetas ilustres de niuistra misma edad, COÍUO ' 
por ejemplo, Víctorío Alfieri, se sintieron en s u s ' 
albores estraordioariamentc incUnados á las grandes i 
hazañas; pero, como los tiempos no las consentían'' 
ó se las vedaba su pi opia fortuna, se dedicaron á 
escribir (grandes cosas que no son propiamente ap­
ios para escribirlas los que no tienen disposición 
y virtud para hacerlas. Y fácilmente puedes ver 
en Kalta, dondcitan escasa es la inclinación ú las 
accitmes heroicas, cuan pocos alcanzan duradera 1 
fama con sus escritos. Yo creo que la antigüedad, 
en particular la romana ó griega, podria simbolizar­
se con mucha,propiedad por medio de una figura se­
mejante á la estatua csouli^ída en Argos para repre-
.sentar á Telesila, poetisa , guerrera y salvadora de i 
la ipatria. Esla estatua sustentaba en su mano un ' 
yelmo y lo miraba atenta y complacida como de­

seosa de ¡lonérselo; y"á sus pies se veían algunos li­
bros, de que al parecer hacia poco aprecio, por 
considerarlos la mas pequeña parte de su gloría ( 1 ) . 

Pero entre nosotros los mudemos, que tenemos 
cerrados otros caminos que llevan á la celebridad, 
los que cmpreuilen el del estudio muestran en su 
elección toda la magnanimidad permitida en estos 
tiempos , y n o necesitan alegar escusas [lara con su 
patria. De manera que por lo tucante á la grandeza 
de alma, aplaudo de todas veras tu propósito. Mas 
por lo mismo que el tal camino, como no natural 
al hombre , no puede ser frecuentado sin daño del 
cueiqio , ni tampoco sin multiplicar de diversos mo­
dos la natural ínfelicidail del espíritu, considero 
ante todo convenienti! y útil no solo por deber, sino 
también por el grande afecto que me inspiras , d a r ­
te noticia de varios obstáculos que se oponen á la 
adquisición de la gloria que apeteces, y también del 
fruto (jue te proíluciiá en el caso de conseguirla, 
todo según la enseñanza que he sacado'de mi dis­
curso y esperiencia ; á fin de que examinando por 
ti mismo, por una parte la importancia dol objeto y 
la esperaza de alcanzarlo; y calcubnub. ¡ lor otra los 
perjuicios, las penalidades , los disgustos que se su­
fren corrienilo en pos de él (de estos te hablaré des­
pacio en alguna otra ocasión), puedas con [deiio co­
nocimiento calcular y resolver si ,te conviene mas 
entrar en el tal camino ó emprender otro diferente. 

CAPITULO II. 

Pudiera aqui estenderme á placer acerca de las 
emulaciones, envidias, censuras acerbas, c-nluu jalas, 
parcialidades, prácticas y manejos ocultos y paladinos 
contra tu reputaoioii, y de otros infinitos obstáculos 
con que la malignidad de los hombres £e saldrá al en­
cuentro en la senda que empiezas á correr. P o r estos 
obstáculos, siempre difíciles de vencer, y muchas 
veces inmperables, mas (U cuatro escritores q u e d n 
defraudados, no solo en vida, sino tainhiea despu « 
de muertos, de la honra que se les debe. Porque, 
después de vivir sin fama á causa de la envid i y 
del odio ágenos ; enterrados , permanecen ch la os­
curidad [)or olvido , y rarísimn vez ocurre que la 
gloria de alguno di' ellos nazca ó levante el vitelo 
en tiem[)o en que se cure de ella alguno sino el pa­
pel, luiióvil de suyo y ¡imdo. 

Dejaré á un lado las otras dificuUade.s que pro­
vienen de la malicia de los hombres , porque sobre 
ellas han hablado muy detenidamente no p.jcos es­
critores, á cuyas obras podrás recurrir en caso ne­
cesario. Ta /.poco intento enumerar aquellos impe­
dimentos que traen su origen de la fortuna del au­
tor, del acaso ó de otras causas tan leves como estas, 
auaque á ellos se debe no pocas veces el que algunos 
escritos dignos de perpetua alabanza y dados á luz 
con fatigoso sudor, quedan escluidos para siempre 
de la celebridad, 6 brillan poco tiempo para caer en 
seguida y borrarse enteramente de la uiemo_ia de 
los hombres, mientras que otras obras, ó inferiores 
en mérito ó al menos no superiores , alcanzan v se 
mantienen en grande estimación. Solo trato de p o ­
ner á la vista las dificultades y estorbos que, sin q j e 
intervenga la humana maldad, se oponen vigoro.s^i-
mente á que obtenga el premio de la gloria, no esTe 
ú otro autor , por escepcion, sino comunmente , y 
el mayor número de los grandes esciitorcs. 

Bien sabes que ninguno de ellos se hace digno 

(1) Pausanias, líb. 2, cap. 20 , pág. 157. 
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de este dictado, ni llega á obtener gicria fjiriiict 
perdurable y verdadera, sino por medio de obras 
escelentes y lierleclas, ó que en algún modo se acer­
quen á la perfección. Por esto debes grabar eíi tu 
mente cierta sentencia, notable por su exactitud, de 
uno de nuestios escritores lombardos, Castiglione, 
el autor de El Cortesano (1), que dice así : Raras 
veces sucede que quien no tiene costumbre de escri­
bir , por muy erudito que sea, conozca perfectamen­
te el trabajo e indusiria de los escritores, ni (juste 
de la dulzura y escelenciu de los estilos, y de a'/ue-
llas delicadísimas advertencias que tan frecuentes 
son en los antiguos. De aqui puedes colegir en pri­
mer lugar cuan corto sea el número de tus ¡¡erso^-
nas hábiles y anu;osiradas en escribir; y j ior lo mis­
mo de qué [lequefia parte de los hombi es presentes 
ó futuros, podrás es[ierar aquella o[iitiion miignífica 
que te has propu(ísto alcanzar por fruto de toda lu 
existencia. Consitiera ademas de estt) por ouánio t m -
íra en la bundad de los esci ¡tos la fuerza del estilo; 
de cuyo \ igor y perfección depemio principalmente 
la per[)etuidad do las obras que busta cioito punto 
entran en el género de las letras amenas. Y suele 
acontecer, que despojando de su e$lilo á un escrito 
famoso, cuyo luérito crciaaios estuviese eu la bon­
dad de las seiiteticias, queda reducidí» á tal desnu­
dez, que no piuece ya co;sa dígita de aprecio. Es 
asimismo el idioma tan ioiiiortante para el estilo, y 
tiene con él tanta conexión, que díficilnnmte puede 
concebirse una de estas dos cosas se[tarada di; la 
otr^; y difícilmente también dejan de confundirse 
no solo en las palabras, sino en el enteudimiento 
de los hombres , pues hay mil cualidades, mil pr i ­
mores, mil descuidos que hasta el ingenio mas ejer-
citnilo y mas sutil tiene sumo trabajo en señalar á 
cuál de las dos cosas pertenecen; tan comunes é in-
idivísibles son entni una y otra. Y volviendo á la 
sentencia de Castiglione , como ningún estranjero 
tiene costumbre de escribir con elegancia cu nuestra 
lengua, resulta que el estilo, parte tan grande y r e ­
levante en los escritos, y prenda de inesplicable di­
ficultad y trab.ijo tanto pai'a a[irender su íntimo y 
perfecto artificio, cuanto para ejercitarlo después 
de aprendido, no debe esperar propiamente otros 
jueces ni apEeciadores competentes y aptos para 
ensalzarlo cu ju^oporcion á su mérito, sino aquellos 
que en ut)a sola nación del mundo tienen costum­
bre do escribir, resultando en muy grande ó mejor 
diié en su mayor parte íaútUes y como arrojadas al 
viento para todo el testo doLgénero humano, las 
inmensas dificultades vencidas con mil trabajos solo 
para conseguir lo que al estilo perteiMice : esto sin 
hacer cuenta de la infinita variedad de los juicios y 
de las inclinaciones de los literatos, variedad que 
reduce de una manera muy notable, el número de las 
persona.'-, capaces de apreciar las buenas cualidades 
de este ó el otro libro. 

(5e concluirá.) 

A hK SEÑOUA D. DE R. 
LETRILLA (2). 

Duéleme, señora, á fe , 
Que un hombre como Bretón 
Por decir llores á usté 

(1 ) Lib. t.o, edición de Milán, 18U3, tom. 1.", pág, 7 6 . 
('2) Esta composición ha .sido escrita en contestación á 

otra del señor don Manuel Bretón de los Herreros, cuyo 
estribillo es Todo es mentira. i 

Kos trate tan sin razón. 
De embustera bautizó 
A nuestra comunidad; 
Pido la palabra en pro 

De la vcrrlad. 
El hombre , señora , aspira 

A pasar la vida amando , 
Bien lo diga con la lira, 
Bien lo diga rebuznando. 
Si es , pues , el amor su norma 
Llámeos borrega ó deidad , 
Es mera cuestión de forma, 

pero es verdad. 
Se admira de que fulano 

Defienda al procomunal, 
y al pillar el barro á mano 
Llene su propio costal. 
Si el espartano novel 
Al mirar la humanidad 
La empieza á contar Dor él , 

todo es verdad. 
Cree fábula infundada 

Que á Hércules, pobre mancebo, 
Una griega descastada 
Le pusiera como nuevo. 
Por lo visto , don Manuel 
Solo ha amado á su mitad, 
¿Si l io , dudaría él 

de que es verdad? 
Por cada flor ([ue se aspira 

Crecen espinas á cargas, 
Por cada dulce mentira 
Hay mil verdades amargas. 
Si una frente juvenil 
Se inclina en la mocedad, 
Es que la rasgó el buril 

De la verdad. 
Profeso con terco empeño 

Esa doctrina en mi daño , 
La mentira es un ensueño , 
La verdad un desengaño. 
Si entre su zarzal adusto 
Florece vuestra amistad, 
Me pincharé muy á gusto 

Por esa sola verdad. 
F . CAMPRODON. 

F Á B U L A 

EL MUCHACHO Y LA VELA. , 

(Traducción del francés.) 

Dijo una vez á lu encendida vela 
Un cinco de la escuela : 
Yo quiero como tú lucir un dia. 
La vela respondió: la suerte mia 
Solo es angustia y humo: 
Brillo , si; mas brillando me consumo. 

JUAN E . UARTSENBÜS». 

CRONICA DE PROVINCIAS 

En la ejecución del Marjués de Caravaca e n 
Sevilla han conquistado muchos aplausos el que ha 
hecho el protagonista, y la señorita Moscoso en 
aquella criada tan habladora y vivaracha con que al­
borotó aquí la Aparicio. El Dominó azul desempe­
ñado per la mistua Moscoso y la Isturis ha gustado 
menos, lo cual icha haber consistido en la e jecu . 
cion. 

Ahora estáin ensayando El sueño de una noche de 
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verano y Carlos Broschi. En esta última harán las 
partes principísles las señoiitas Moscoso é Isturis, 
y los señores Muñoz, González y Capo. 

De Granada nos escrihen: 
Las compañías de declamación y zarzuela han 

sido bien recibidas en este teatro con ligeras escep-
ciones. 

El primer actor señor Parreño gusta estraordi­
nariamente y cada dia recibe inequívocas muestras 
del aprecio en que tiene el público sus relevantes 
dotes artísticas. La señora Llorens agrada tanibien 
y la señorita Segura (dama joven) gusta cada dia 
mas. 

El gracioso del Rio ha hecho fiasco. 
La tiple señorita (lorona es nmy aplaudida, y se 

espera que en El Dominó azul que se pondrá un 
dia de estos , agrade como siempre. 

El tenor Fernandez fue herido ayer , aunque de 
poca gravedad, por un cobarde que le descargó 
nn golpe en íla cabeza y huyó en seguida. La au ­
toridad ha tornado parte en el asunto, y aunque el 
agraviado contesta que no conoció al asrcsor. todos 
le señalan y afean su innoble conducta. 

C R O N . T C A D E L A C A P I T A L -

TEATRO DEL PRINCIPE .—Terminadas las repre 
sentacíones de El Duro y El Millón se ha puesto en 
escena en este coliseo la lindísima comedia de Mo­
liere , arreglada por Moratin, que lleva por título 
La Escuela de los Maridos, en la cual tantos y tan 
merecidos ajilausos alcanzan siempre la Teodora y 
Arjona, como que es una de las producciones que 
mejor interpretan estos distinguidos actores. Eu to­
da la ejecución ha habido bastante igualdad, contri­
buyendo al conjunto los esfuerzos de los demás ac­
tores que en ella tomaron parte , que eran las seño­
ras Rodriguez y Osorio, los dos Osorios, y el señor 
Arjona (D E.) 

Des[iues de La escuela de los maridos hemos 
visto La alquería de Bretaña, melodrama que por 
su gran in:eiés y buenas siluacíonrs tiene el pr iv i ­
legio de gUítar á toda clase de personas. 

lía proporcionado á la ешргеьа del Príncipe cua­
tro ó cinco entradas buenas ; j ero si este es un he­
cho , también lo es que la ejecución ha sido muy 
endeble, como no podia menos pues la producción 
de que se trata FO halla fuera de las facultades de la 
mayor parte de los que la han ejecutado. 

Nada de particular hemos encontrado esta vez en 
la Teodora; Arjona (D. J.) nos ha parecido otro ac­
tor del que hacia la noche antes en La escuela de 
los maridos aquel tutor sordo tan delicioso; á nues­
tro juicio este papel lo hubiera hecho mejor el se­
ñor Calvo. La señora Rodríguez no estuvo bien masi 
que en el último acto; la señorita Buzón tuvo bue-j 
nos momentos, el señor Osorio (D. F.) dio á sui 
papel un tinte cómico divertido que no tiene : elj 
idiota que representaba, mas que r isa, debe inspi-( 
гаг y ha inspirado otras veces cierto terror. El se-

-ñor Osot io (D. M.) estuvo regular. |E1 señor Arjo­
na (D. E.) lo misum. La señorita Osorio y los señores 
Tamayo y García hicieron lo que pudieron. 

En suma el conjunto de esta representación ha 
sido poco satisfactorio. 

El miércoles 3lí h» dado este teatro una variada 

función compuesta de cuatro piececitas dramáticas, 
de las cuales, dos eran nuevas. La primera titulada 
Acertar por carambola, está escrita por D. Ildefon­
so Bermejo, y obtuvo bastante éxito, por hallarse 
salpicada de alusiones políticas: por lo demás está 
plagada de inverositnilitudes, siendo la principal de 
todas el hecho fundamental de la intriga, que con-
'•iste en ir un ministro de la corona á un lugar de la 
Mancha á elaborar por sí propio su elección de di­
putado, comprando y pagando religiosamente los vo­
tos. Pero en cambio tiene chiste, y el público que 
estuvo divertido llamó al autor. La ejecución fué 
mediana, escepto por parte del Sr. Calvo, que es­
tuvo felicísimo en el desempeño de su papel de dó­
mine, único carácter verdadero y aceptable que 
tiene la pieza. El rey por fuerza se titula la se­
gunda comedia, original de D. Miguel Pastorfido: 
está fundada en las esperanzas de los portugueses, 
que contaban con la vuelta de su desgraciado rey 
D. Seliasti'an. Es una pieza que contiene algunos 
chistes de buen género, y revela en su autor dis­
posiciones dramáticas. El piíblico, aunque á la sa­
zón cansado, la escuchó con complacencia. El s e ­
ñor Osorio (D F.) caracterizó bien su papel; y no 
hacernos mención de los demás actores, porque sus 
papeles eran de poca importancia. La concurencia 
fue bastante numerosa. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA Las representacio­
nes de Mujer y Madre, drama de que ya nos hemos 
ocupado, se suspendieron en este teatro , antes de 
lo que era debido, para dar lugar á una función en 
honor de Lope de Vega, la cual se verificó el sá­
bado. 

Poco grato es lo que tenemos que decir de di­
cha función. Aplaudimos la idea desde luego: nada 
mas simpático рагя nosotros que solemnizar el na­
talicio del principe de nuestros jioetascon la repre­
sentación de una obra suya ; ni nada mas convenien­
te tampoco para una empresa, porque el público 
demuestra con Moratin todos los años que no mira 
con tanto desden como se cree sus glorias literarias. 

Pero si en el pensamiento ha andado acertada la 
empresa de este teatro, en los medios de llevarlo á 
cabo ha habido bastante desacierto. En primer lu­
gar la obra elejida que lleva por título Noche tole­
dana , ni es la que mas idea dá del ingenio de su 
autor, pues no puede colocarse entre sus mejores co­
medías , y para el objeto era indispensable haber es-
cojido una de esta.s , ni tampoco es la mas á propó­
sito para la compañía, enijiezando por el señor don 
Julián Romea , que con tan notable perfección in­
terpreta otras creaciones del gran Lojie de Vega. 
Después de esto hay la circunstancia de que Noche 
toledana no es de esas producciones del autor que 
por sus dotes especiales sobreviven nsas, y se hallan 
mas al alcance de nuestro público, como por ejem-
{do , El mejor alcalde el rey , Lo cíírlo por lo du­
doso , El soto de Manzanares, y oti as. 

Viniendo á la ejecución, diremos únicamente 
que habiendo sido nada mas que mediana por parte 
de los primeros actores , puede calcularse como lo 
sería por la de los demás. Por ú l t imo, hasta en la 
dirección de la escena se ha notado algún descuido. 

Ahora prepara este colise.o un drama nuevo dsl 
señor Díaz, titulado Redención. 
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TEATRO m i Cuíco Han contiiuiatlo aqui las 
representaciones de la Cisterna encantada, ' y sc 
ensaya una zarzuela de los Sres. Olona y Barlneri, 
no bautizada todavía. 

TiiATnoDE I A CuDz—La choza de Tom ha pro­
porcionado entradas buenas á este coliseo. En esta 
producción la compañía se ha esmerado. 

""^Li BODA. DE Q o R V E D Q . — С о п estc título ha es­
crito una comedia en tres actos y en ver.so, el jóven 
poeta don Narciso Seira Esta producción de que 
tenemos favorables noticias, parece será destinada 
al.Príncipe. 

LIMPIA , I'IJA V DA ESPLENDOR .—El domingo úl 
timo celebró la real Academia Esp;inola el acto so­
lemne de admitir en su seno al señor dim Rafael 
María Barak, nómbralo acatlémico en reemplazo 
del señor marqués de Valdegamas. El señor Baralt, 
en su discurso, hizo un análisis filosófico de las obi as 
del ilustre académico á quien le ha cabido la honra 
de suceder. Sus palabras fueron escuchadas con es­
tremada complacencia por el escojido y numeroso 
auditorio que ocupaba aquel recinto, y del que me 
recio las pruebas mas inequívocas de aprobación 
Contestó al señor Baralt el señor don Joaquín Fran­
cisco Pacheco, con otro discurso análogo al asunto 
tratado por el anterior, y que men-ció igualmen­
te cautivar la atención de los concurrentes. 

LLE&ADA .—Ha regresado á Madrid de su viaje á 
América el joven y disünguido poeta don Eduardo 
Asquerino, después de haber dejado establecido en 
Méjico un periódico consagrado á la defensa de los 
intereses de España, y de haber sido perfectamen­
te acojido asi en esta repúbhca como en la Habana. 
Allí ha dado á luz algunas de sus bellas poesías. 

Los DIAMANTES DE LA CORONA .—Este bellísimo 
libro francés. que ha inspirado al célebre Auber 
una de sus mejores particiones, ha sido arreglado 
-o r el señor Gamprodon, y sabemos que con nota­
ble acierto. El señor Barbieri es el encargado de 
hacer la música. Por lo demás, no podemos calcu­
lar .si esta zarzuela .se representará este año, porque 
ya saben nuestros lectores que son muchas las que 
tiene el teatro del Circo, y que en este ano se mues­
tra hasta ahora poco pródigo de novedades. 

IL TROVATORE . —Parece que definitivamente ve­
remos en el Teatro Real este año la aplaudida obra 
de Verdi, ins()irada por el bellísimo asunto del Tro- ^ 
vador. Muchas simpatías conquistará esto á la em­
presa del regio coliseo; y para que fuera completo 
el homenaje al talento español, no faltaba sino que 
también se pusiera en escena una de las óperas que 
han valido mas lauros al señor Arrieta . La Con­
quista de Granada. 

Sabemos con gusto que po j parte de los artistas 
que hoy componen la compañía del Real. hay en 
este punto los mejores deseos. 

LA REINA Y LA M O D I S T A . - E s t e es el título de 
una comedia en tres actos y e n j e r s o que está es­
cribiendo para el Príncipe la señora doña Gertru­
dis Gómez de Avellaneda, que como saben nuestros 

lectores ha hecho también un drama titulado La 
Sonámbula. 

LA UD.\D DÉ, ORO .—Es el título con c ue se anuncia 
una Biblioteca gratis de las mejores obras naciona­
les y estranjeras , ilustradas todas con ¡uotusion de 
litografías de colores, por un nuevo método últi-
raamenío inventado, y del que solamente se han he­
cho hasta ahora dos ó tres ediciones. 

Veamos los términos del prospecto. 
«La Biblioteca, tan usada huy en casi todas las 

publicaciones que salen á luz, todo el mundo sabe 
lo que significa. Todo el mundo, y si no todo el 
mundo , todos aquellos que tienen afán por instruir­
se , desean poseer una mas ó menos variada, mas o 
menos estensa. 

Empero el obtener los resultados apetecidos y 
f!)rmiirse una escchinte Biblioteca , o p̂ Kseer en pur-
lidos estantes uu largo catálogo de (ibras de todas 
clases y dimetisiones, es muy sencillo cuando los 
medios sobran y no hay que regate.ir el precio de lo 
que s e compra. Pero en los malaventurados tiem­
pos que alcanzamos, en que es tan urgente mirar 
para adelante, para no tropezar hacia atrás , arduo 
se hace pedir gollerías á la gente y hacerles entrar 
por vereda. Sin embargo, todo tiene remedio én 
este mundo, menos el morirse, y nosotros, que c o ­
nocemos e-to, vamos á espotier á nuestros lecto­
res un plan sencillísimo, cuyos resultados será c o m -
dacer á los aficionados, sin que su fortuna ó su 
lolsillo padezcan e n lo mns niínimo. 

Para esto vamos á publicar una Biblioteca gratis: 
gratis en toda la estension de la palabra, sin que á 
nadie sea lícito ponerlo en duda. 

Pocas veces se habrá visto un epígrafe semejan­
te quomejor se preste á la duda, y sobre el cual se 
puedan formular juicios masó menos desventajosos; 
pero tenga el lector un poco de paciencia, y sc con­
vencerá de la verdad de nuestros asertos. 

-[Tambieii hubo un tiempo en que se puso en duda 
el descubrimiento del Nuevo Mundo, y no se creyó 
en la posibilidad de la fuerza impulsiva del vapor, y 
sin embargo, el Nuevo Mundo está ahí casi al lado 
de nuestra casa , gracias al vapor y á ¡a telegrafía 
eléctrica , y ya nadie duda que se puedan descubrir 
cosas mas grandes todavía , según van los tiempos 
y las cosas. 

iPor qué. pues, nosotros no habíamos de haber 
podido descubrir el medio de proporcionar á todo 
el que quiera, un buen surtido de obras csceientcs, 
de estudio y de recreo, magníficamente ilustradas, 
sin que al fin de la jornada nada le cuesten al que 
haya querido tomarlas? 

No pediremos, seguramente, por ello al gobier­
no una jiatente de invención , pues seria inútil en 
un país donde no se hace otra cosa que remedar todo 
lo que parece provechoso , sin que exista (d menor 
escrúpulo en prohijar las ideas agenas cuando se ca­
rece de propias ; pero á lo menos nos cabrá la sa­
tisfacción de haber proporcionado al |)úblico un be­
neficio indisputable, franqueándole el camino de 
instruirse y deleitarse sin menoscabo de sus inte­
reses. 

Los del público y las nuestros corren parejas en 
este negocio; y como el problema parece arduo y 
de difícil solución , después de lo que hemos dicho 
mas arriba , fuerza es ya despejar la incógnita des­
cifrando el inconcebible enigma, y poner al alcance 
de todos las ventajii; de nuestro proyecto y la reali­
dad de nuestro propósito. 
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Cuadro escénico de (a CISTERÍSX ENCANTADA. , zar­
zuela eu tres actos, arrrtjtada for don Ventura 
de la Fega, y puesta en música por don Joaquín 
Gaztambide. 

ACTO 1." 

1 
2 
3 
4 

La casa del podestà, puerta con balcon. 
La cisterna con brocal de carácter gótico. 
La cárcel, puerta con balcon. 
Este frente lo forman varios edificios. 

ACTO 2.0 

7 

8 

9 

10 

И 12 

1 Estatua giratoria que conduce á la escalera se­
creta. 

2 Otra estatua. 
3 Espejo. 
4 Puerta del fondo. 
5 El lecho circular con la gradería: como lo in­

dica el libro. A los lados mesas. 
6 Espejo. 

7 Puerta pequeña. 
8 Estatua. 
9 Otra puerta. 
10 Otra estatua. 

Los números 11 y 12 indican dos reclinatorios 

ACTO 3.° 

La decoración de este acto es nmy sencilla, y 
basta para su inteligencia la simple esplicacion que 
dá el libro. 

La señorita llamircz. Traje antiguo veneciano de 
mujer del pueblo. Lna falda lisa, otra encima corta 
partida en cuatro pedazos , y guarnecida de cintas 
de colores en sentido horizontal: otra mas corta de 
seda encarnada, recojida alrededor del talle for­
mando pabellones. Corpino de terciopelo negro con 
escote cuadrado, camiseta bordada , y en la cabeza 
una toca sujeta con dos agujas ; lazos de colores en 
el pelo, hombros y muñecas y zapato escotado tam­
bién con lazos. Pendientes y collares de coral. 

Al final del tercer acto, vestido de corte, blanco, 
de la época de Luis XIII, y rizos con lazos blancos. 

La señora Samaniego. En el primer acto, falda 
de raso color de rosa con grandes bolsillos guarne­
cidos denegro ; cor[dño alto d(i terciopelo negro 
con numgas anchas y abiertas y sombrero chamber­
go con pluma, .zapato con moño. En el tercer acto, 
vestido encarnado de terciopelo con guarniciones 
de o ro , y un casquete ó gorra á lo María Stuarda 
de lo mismo. 

El señor Salas. Traje negro de la época de Luis 
XIII. Chaqueta sujeta ¡ lor arriba y abiei ta después, 
dejando ver la camisa hasta la pretiiia del calzón . 
Vara de podestà. 

El señor Font. El mismo traje, con la sola dife­
rencia de que saca bota, la cual es de campana. Eni 
el tercer acto le cubren algunos momentos coa: 
una capa larga de terciopelo encarnado con franjas 
de o r o . 

El señor Caltañazor. Traje de terciopelo encar­
nado con lazos y herretes azules. En el primer acto 
botas de color claro , y capa larga negra, y en los' 
otros, zapatos y capa corta del mismo color del 
traje. 

El señor Valencia. Traje de terciopelo celeste 
con guarniciones de plata. Botas en el primer acto 
y zapatos en los demás. 

•Todos sombrero chambergo y adorno de lazos 
de cinta en la delantera del calzón. 

Las mujeres del coro, trajes por el estilo del de 
Giovanína, pero mas pobres y sencillos. 

Los esbirros como el del podestà, y los caballe­
ros como el del conde, variando decolores. 

Este periódico se publica cuatro veces al mes, en los dias 1, 8, 16 y 24, en un pliego en folio á ocbo páginas, con 
buenos tipos y elegante impresión, habiéndose combinado el que esta sea clara y el que contenga al mismo tiempo 
mucha lectura. 

El piccio en Madrid, llevado á casa de los sefiores suscritojes, es elde 4 f s . aj-mes. Ig(i{^ jn-^ciftepatará álos 
suscritorcs de provincias. Í 

La suscricion se halla abierta en Madrid, en las lEbrcrias de CUESTA , calle Mayor; MOJUER", callé de' la Victoria,-
esquina á la carrera de San fieróniíno; de BAIUT-BXILLIEHE , calle del Principe, y en Ta unprenla de MiHups^ ,̂ calle 
de la Cabeza, núm. 40. 

ua suscricion de provincias se hará enviando al administrador de E L COLISEO , calle de los Milai)e.ses, núm. 7, 
eoarto tercero de la izquierda, carta franca de porte, con seis sellos de franqueo de á seis cuartos, valonde ta sivscrí 
cion por un mes ; es el sistema que hemos adoptado por ser el mas cómodo y íencillo para el suscritor. Ko es obliga­
toria la su?cr¡cion poi- mas tiemjio de un mes, aunque se admite »1 que quiera hacerlo por des ó un uimestre. . 

La correspondencia se dirigirá franca de porte, á la redacción, calle de los Milaneses, mnn. 7, cuarto tcrceru de 
a IZQUIERDA., 

^ 
MADRID: 1853.~Ipipr«i»»« d« MAITOEL MINUESA , calle i* U СяЪвжа, шнш. 
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